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Fabiola está triste, bueno, está triste a veces, porque 
otras se enfada muchísimo y nos dice a grito pelado 
que la dejemos sola que no quiere jugar a nada. 


Y así un recreo tras otro. No 
quiere jugar a carreras 


ni a espías ni al 
escondite ni a saltos 


ni mucho menos a 
baloncesto. Cuando 
le proponemos 
jugar un partido 
es cuando más se 
enfada y cuando 
más triste se 


queda.


Es difícil saber qué le 
pasa, sobre todo cuando 


ella no lo quiere contar.


Fabiola es de Argentina y casi un año mayor que 
yo, pero vamos al mismo curso. Nos hemos hecho 
inseparables desde que llegó con su familia al barrio 
hace ya tres años.


Juntas, hemos hecho un montón de cosas, sobre todo 
muchos planes para el año que viene que ya iremos 
al instituto y estamos un poco nerviosas.


Y, de repente, hace un mes más o menos, a Fabi le 
ha dado por no hablarme casi nada.


Ahora estoy en la puerta de su casa, he decidido 
preguntarle a las claras qué es lo que le pasa.


-Hola, ¿está Fabi?
-Hola Elisa –me dice su madre muy sonriente– sí, 
pasa está en su habitación con las tareas.


Subo las escaleras despacio y llego a su puerta.


LA  DESAMORADA
-Hola, soy yo ¿puedo 


entrar?


Fabiola está en su escritorio 
y cuando me oye cierra de golpe 


el cuaderno y se da la vuelta para 
mirarme con una cara que parece la 


manzana de Blancanieves.


-¿Qué quieres? –dice mi amiga muy alto como 
si yo tuviera intenciones de invadir su habitación.
-¿Qué te pasa? –contesto sin fijarme en que yo 
también he alzado un poco la voz.
-¿Quién lo quiere saber?
-Pues yo, Elisa ¿Fabi, qué tienes?


Y va Fabi y se echa a llorar. Yo me acerco para 
consolarla y veo una esquina de su cuaderno con un 
dibujo de un corazón y un montón de letras.


-¡Me ha dicho que soy una desamorada!
-¿Pero quién te ha dicho eso –me quedé pensando un 
momento– y qué significa?
-Pues, Gustavo ¿quién si no? 
-¿El de juveniles?
-El de juveniles –dijo mi amiga resignada.
-¿Y por eso no quieres jugar a baloncesto nunca?
-¡Viste! ¿Cómo voy a jugar con él después de lo que 
me ha dicho?
-¿Y por eso estás tan rara?
-¡Yo no estoy rara, él está raro, vos estás rara!
-¡Ah!


La verdad es que no sabía cómo seguir, miré a Fabi 
y vi que de alguna manera se iba a reír o de alguna 
manera se iba a echar a llorar. 


-¿Y porqué te ha llamado desamorada?– pregunto con 
más curiosidad que cuidado. 
-Por que no quiero jugar baloncesto con ellos. 
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-¡Ah! ¿Y por qué no quieres?
-¡Pues porque me ha llamado desamorada!


En ese momento nos miramos ya está claro que de 
echarse a llorar nada de nada. Fabi sonríe un poco y 
yo un poco más y así sin querer acabamos riéndonos a 
carcajadas tanto que se nos saltan las lágrimas.


Casi no tengo aire en los pulmones cuando le pregunto 
muy bajito a mi amiga:
-Pero ¿qué es eso de desamorada?
Y las dos volvemos a troncharnos de risa.
Yo intento calmarme poco a poco a ver si se me pasa 
el ataque y consigo enterarme de qué significa la 
palabreja.





		Material WEb LCE Las4E

		cocinaencuentada

		Material WEb LCE Las4E.pdf

		cocinaencuentada







